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		El robo



	 

	Los dos hombres salieron de la vivienda con absoluta tranquilidad amparados en la oscuridad de la noche. Era de madrugada y el vecindario estaba sumido en una profunda quietud tan solo alterada por algunos grillos. Caminaron despacio hacia su vehículo de seguridad que los esperaba frente a la entrada principal de la mansión, una de las muchas que había en esa urbanización especialmente diseñada para los poderosos en Marbella. 

	Tal y como les habían informado, todas las cámaras de seguridad de la vivienda habían sido desactivadas. Sólo mostrarían más tarde a la policía a dos guardas jurado con su uniforme, realizando una inspección rutinaria de una de las viviendas. 

	Nadie hubiera podido sospechar, caso de haber testigos directos, que bajo su uniforme uno de ellos escondía una obra valorada en más de sesenta millones de euros, propiedad de un rico empresario llamado Aaron Bukowski. Ellos, por supuesto, desconocían tanto la identidad del propietario de la casa, como el verdadero valor de lo robado. 

	Mientras condujeron y se dirigieron al puesto de seguridad para dar por terminado su turno, comentaron entre ellos que les resultó chocante que tantas medidas de seguridad no hubieran servido para nada. Tampoco entendieron por qué les señalaron ese dibujo tan pequeño – apenas 40 x 30 cms – cuando ellos vieron en las paredes cuadros mucho más grandes que seguro que valían mucho más. 

	Hasta ese momento todo había ido como la seda y se había desarrollado según el plan que les habían instruido. Gracias a los mapas que les entregaron, identificaron fácilmente la urbanización, su ubicación y la mansión a desvalijar. Fueron puntuales. Presentaron sus tarjetas de identidad falsas en el control de seguridad, firmaron la entrada y se dispusieron a hacer su trabajo teórico, que era patrullar. A la hora convenida, se dirigieron a la mansión objetivo. Entraron con la llave que les habían dado. Encontraron la obra en el lugar indicado. La cogieron, la envolvieron como les habían dicho que tenían que hacerlo, salieron de la casa, se subieron al coche de seguridad, terminaron su turno, firmaron la salida y se dirigieron al lugar que les habían ordenado para hacer el intercambio. Usaron para ello el mismo vehículo que habían usado para llegar hasta la urbanización. Dicho vehículo se les había proporcionado el día anterior con instrucciones precisas de usarlo exclusivamente para ese trabajo.

	Mientras se dirigían a la zona del intercambio, Vasili, que conducía el vehículo comenzó a darle vueltas al asunto. Estaba inquieto y empezó a imaginar los peores presagios que se le podían ocurrir. Podía haberlo pensado antes de aceptar el encargo, pero el olor del dinero que les habían prometido fue demasiada tentación como para poner pegas.

	En realidad, no sabían nada de ese individuo con el que iban a encontrarse y eso era un riesgo. Les dijeron que era por seguridad, que, a cambio de la obra robada les entregarían dos sobres, cada uno de los cuales contendría dos mil quinientos euros, es decir, la mitad restante del dinero acordado. 

	Mientras estaba en estas cábalas, le dijo a su amigo que estaba en el asiento del acompañante:

	
		¿Y si este tío nos pega dos tiros y nos quita de en medio? – dijo sin anestesia.

		¿No te parece un poco tarde para pensar en eso ahora? – respondió temeroso Grigori-. ¿Podemos hacer algo? ¿Llevamos armas? Nunca hemos matado a nadie. 

		La verdad es que no, no podemos hacer nada. Sólo rezar. ¿Sabes rezar, Grigori? 



	Él lo miró en silencio entre preocupado y con lástima. Nunca imaginó que su amigo terminaría pensando en rezar para salvar el pellejo. Vasili siempre era el que tomaba la iniciativa, el que veía siempre el lado positivo de las cosas, al que se le ocurría las soluciones más ingeniosas a los problemas. Él era su amigo, sí, pero también era su líder. Y ahora hablaba de rezar. Debía estar verdaderamente asustado y eso no era muy normal en él.

	Vasili continuó hablando como una cotorra, algo que a Grigori le dio la señal definitiva de que efectivamente, su amigo tenía auténtico miedo. Él sólo hacía eso cuando estaba preocupado y las cosas se ponían algo feas.

	
		Bueno al menos sabemos que el individuo que nos ha contratado se llama Oleg.

		Vasili, tranquilízate. A veces pienso que estás mal de la cabeza. Vamos a ver. Primero, eso no te va a servir de nada muerto.

		En eso tienes razón.

		Y si vivimos para contarlo, creo que es mejor que te olvides de él. No es de esa clase de gente que me gustaría tener a mis espaldas. 

		También tienes razón.

		Segundo: ¿Estás seguro que se llama Oleg? Un individuo que ha entrado en nuestra casa, que sabe dónde vivimos, que conoce nuestros números de teléfono y que nos ha hecho un uniforme a medida, sólo para robar un dibujo pequeño, que vete a saber cuánto vale, ¿te va a decir su nombre?

		Tienes razón, Grigori.



	Después de una pausa de unos segundos, Grigori pensó que Vasili ya se había mentalizado, había asumido que la suerte estaba echada, que se había calmado y que se callaría. Pero se equivocó.

	
		¿Y Marina? Porque se llamaba Marina, ¿no? Ya sabes, la camarera esa de aquel club. ¡Dios, no he visto piernas más largas en mi vida! ¿Le viste las tetas? Estaba buena, ¿eh? 



	Una vez más, Grigori le miró algo apesadumbrado. Su amigo intentaba evadirse de la realidad pensando en una mujer que estaba al alcance sólo de millonarios y de gente con clase. Además, el tal Oleg ya les dejó bien claro que esa camarera era de su propiedad. Se notaba por el modo en el que le daba instrucciones, con un simple gesto de cabeza, y porque al final se lo advirtió a ambos cuando se entrevistaron.

	
		Vasili, te dijo Oleg o como se llame, que te olvidaras de ella. Y mejor será que lo hagas. Esa tía no te daría ni los buenos días. Está fuera de tu alcance. 



	Finalmente, llegaron al lugar del intercambio. Era una zona algo apartada y a esas horas no había movimiento alguno. Tampoco conocían de vista al individuo. Les habían dicho que tenían que esperarle. 

	De pronto, de entre los coches que estaban estacionados salió una ráfaga de los faros y se dirigieron hacia allí. Vasili detuvo el coche a una decena de metros del otro vehículo. Era una distancia que consideraba prudencial y segura en caso de complicaciones. Entonces, del otro coche se bajó un individuo que fue derecho hacia ellos con las manos en los bolsillos de su cazadora.

	
		Vasili.

		¿Qué?

		Dime que todo va a ir bien.

		Eso espero, Grigori. Eso espero. Por si acaso, que sepas que eres un gran amigo.

		¿Y me lo tienes que decir ahora precisamente?



	El desconocido llegó hasta su coche. Se agachó y miró a los hombres que estaban en el interior y que vestían con el uniforme de guardia de seguridad. Vasili y Grigori estaban muertos de miedo. Y tampoco les tranquilizó la sonrisa forzada del hombre que estaba junto a su ventanilla.

	
		Privet – saludó en ruso.

		Privet – respondió Vasili.



	Entonces, Vasili se volvió cogió del asiento trasero el fruto del golpe y se lo entregó al individuo. Éste sacó las manos de los bolsillos para cogerlo y sin mirar de qué se trataba buscó en el bolsillo interior de su cazadora. En ese momento, Grigori y Vasili dieron un respingo y durante unas milésimas de segundo, pensaron en la posibilidad de golpear al sujeto y salir corriendo, aun a costa del dinero, o pedir clemencia. Estaban seguros de que sacaría una pistola con silenciador y los encontrarían fiambres a la mañana siguiente. Ahora, la idea de Vasili de rezar no parecía tan estúpida, aunque, en todo caso, poco útil si se trataba de salvar el pellejo. De todas formas, Grigori hizo algo parecido a rezar repitiendo para sí algo que su madre le enseñó de niño.

	El hombre no sacó ningún arma. En cambio, les entregó dos sobres. Miraron en ellos y encontraron dos billetes de mil y uno de quinientos euros. El individuo se metió en su coche y se marchó. Ambos respiraron hondo. Les temblaban las piernas y tenían el corazón a punto de salir por la boca. Habrían dado cualquier cosa por tomarse un trago de vodka en ese momento. Pero todavía no habían terminado el trabajo. 

	Cuando recuperaron un poco la respiración, a continuación, siguiendo las instrucciones recibidas se cambiaron de vestimenta. Dejaron los uniformes que llevaban puestos en el coche que les habían proporcionado. Se pusieron sus ropas que estaban en el coche de Vasili, aparcado allí el día anterior. 

	
		Grigori. 

		¿Sí?

		Tenemos que cambiar de número de teléfono.

		Sí. Ya lo sé.

		A ser posible de prepago.

		Sí.

		Y tenemos que cambiar de domicilio.

		Sí. No me apetece que Oleg, o como se llame, vuelva a husmear en mi armario.



	Sacaron las tarjetas de sus móviles y las arrojaron por la ventanilla. 

	
		De acuerdo. Y ahora ¿adónde vamos?

		No tengo ni idea. ¿Alguna sugerencia?

		No. Pero cualquier sitio es mejor que esto.



	Vasili encendió el motor del coche y se dirigieron a la autopista, sin rumbo determinado, pero dirección a Algeciras. La prioridad era salir de allí cuanto antes. Entonces, Vasili vio por el retrovisor los faros de un coche. No había visto acercarse a nadie a esas horas. Es decir, que quien fuera, estaba allí vigilando. Vasili seguía pendiente del espejo, pero sin decir nada a su amigo que no se había percatado de nada. Finalmente, justo antes de su incorporación a la autopista, el coche fantasma giró y Vasili respiró hondo. No les seguían. O eso parecía.

	 

	***

	 

	El hombre con la obra robada fue directamente a Puerto Banús según las órdenes que le habían dado. Al llegar dejó el coche que le habían proporcionado y se dirigió andando hasta el pantalán que le habían indicado. Allí estaba atracado un yate enorme, cuyo nombre “IRINA” con letras doradas, figuraba a los costados de la proa. Ese era el lugar de la cita.

	Se acercó hasta la escalerilla de acceso en la popa de la embarcación. Al poner el pie en el primer peldaño aparecieron varios individuos en la cubierta, arriba de la escalera. El que parecía ser el jefe estaba protegido por otros tres, situados detrás de él, altos como torres, cuellicortos todos ellos y armados como si fueran a iniciar una invasión. El hombre pensó que cada uno de esos cuellos parecía tener el mismo grosor que sus muslos. Debían pesar ciento treinta kilos cada uno y medir cerca de dos metros de alto. Los trajes parecían a punto de estallarles. Tenían un aspecto inquietante y por si no fuera ya suficientemente intimidatorio, tampoco le tranquilizó las miradas recelosas con las que lo recibieron. Pero no tenía más remedio que terminar con el encargo. Subió hasta arriba de la escalerilla. Él se limitó a cumplir con su trabajo: entregar un paquete. Fue lo que hizo. Nadie pronunció ni una palabra. A cambio, el jefe le entregó un sobre, tras lo cual, se dio media vuelta mientras sus guardaespaldas permanecieron allí a la espera de que se fuera la visita. Él también se dio media vuelta despidiéndose de los gorilas con un leve movimiento de cabeza, acompañado de una sonrisa forzada, en un gesto mitad de buena educación, mitad fruto del pánico que sentía. Sólo cuando volvió a pisar tierra firme los cuellicortos se ocultaron dentro del yate. Él abrió el sobre y comprobó que el dinero era el acordado y se dirigió a coger un taxi. Su trabajo había terminado.

	 

	El jefe llamó por teléfono para informar y recibir instrucciones.

	
		Ya sabes lo que tienes que hacer-, fue la orden que recibió.

		De acuerdo, señor.



	Colgó el teléfono y fue a buscar al capitán a su camarote. Tocó con los nudillos y el capitán, con un aspecto somnoliento, abrió la puerta.

	
		Nos vamos, capitán.

		¿Destino?

		Montecarlo.

		Sí, señor. Zarpamos en unos minutos.



	Tras despabilarse un poco y vestirse con el uniforme, fue llamando a los camarotes del resto de la tripulación mientras se dirigía al puente de mando. Mientras los esperaba se sirvió un café bien cargado y dedicó unos minutos a revisar los instrumentos, las cartas de navegación y a calcular el rumbo y el tiempo que llevaría la singladura.

	El yate “Irina” era una de esas embarcaciones que llamaba la atención allá donde atracaba. Sus tres cubiertas y sus cuarenta metros de eslora, procuraban un confortable alojamiento para diez pasajeros y ocho miembros de la tripulación, amén de las extravagancias del propietario, sauna y grifería de oro incluidos.

	El capitán comprobó el correcto funcionamiento de todos los instrumentos, de la radio. Después calculó el tiempo que le llevaría arribar a su destino. Sus dos motores Diesel con una capacidad total de seis mil caballos de fuerza le proporcionaba una velocidad máxima de veinticinco nudos, aunque no forzaría en absoluto la máquina. En sus tanques de Diesel, - llenos a rebosar - cabían hasta veintinueve mil litros, lo cual les proporcionaba total autonomía para realizar el trayecto sin escalas.

	Por delante tenía unas setecientas millas de navegación por un tranquilo Mediterráneo otoñal, lo que suponía casi dos días de viaje a una velocidad media de diecisiete nudos.

	La noche era cálida, el cielo estaba plagado de estrellas y el pronóstico del tiempo indicaba que la mar estaría en calma. Sería una travesía apacible, aunque había que mantenerse atento a las sorpresas que te depara la noche en el mar: embarcaciones con inmigrantes intentando llegar a la costa española, otros perdidos y sin rumbo, traficantes que cruzan a toda velocidad con sus potentes fuera bordas en busca del buque nodriza, todos ellos sin luces de posición.

	Pero nada de eso podía entorpecer o ralentizar la marcha del yate. Las instrucciones eran claras y precisas.

	 

	 

	 



		Grigori y Vasili.



	 

	Después del intercambio de la mercancía por el dinero y de comprobar que nadie los seguía, Vasili parecía más tranquilo. De hecho, había perdido esa locuacidad irrefrenable de unos minutos antes y se había vuelto mudo, algo que Grigori agradeció. Así pudo echar una cabezada. 

	Mientras Vasili conducía el coche que los llevaba lejos de Marbella, le dio por recordar cómo se habían metido en ese lío y realizó un viaje mental a su más reciente pasado. A esas horas el tráfico era inexistente y circulaba a una velocidad moderada, así es que, podía dejar volar su mente.

	El abanico de posibilidades para diversiones que se ofrecían a Grigori y Vasili, no era muy amplio. Dependía, básicamente, de su capacidad económica, que fluctuaba entre pobre y mísera. Lo habitual - si el presupuesto no daba para más, que era la mayoría de las veces - era entrar en algún bar y beber unas cervezas mientras veían en la tv algún partido de fútbol. Si ya la situación era algo más boyante, podrían sustituir la cerveza por el vodka, aunque fuera barato y de pésima calidad. Tan solo de vez en cuando, y bajo ciertas circunstancias especiales, infrecuentes y singulares, se podían permitir el lujo de regalarse una visita a algún club nocturno, con striptease incluido, aunque las bailarinas estuvieran algo metiditas en carnes y probablemente hubieran dejado a sus nietos al cuidado de alguna vecina.

	Así fue como aquel jueves, un día tonto entre semana, decidieron ir a San Pedro de Alcántara y regalarse una jornada de esas que ellos consideraban especiales. Era imposible que pudieran adivinar en lo que estaban a punto de involucrarse.

	Mientras disfrutaban del espectáculo – triste, decadente y patético – bebiendo un vodka de tercera división y con la esperanza de poder convencer a alguna de las presentes en el local para tener sexo a un precio razonable, se les arrimó un individuo.

	El hombre, al que no habían visto nunca antes por el local, se puso a hablar con ellos comentando algo sobre los cuerpos y las tetas de las strippers que trabajaban allí. En un momento dado y de forma inesperada les hizo una propuesta:

	
		¿Les gustaría ganar un dinero fácil? Así podrían ustedes subir de nivel e incluso tirarse a alguna que, desde luego, estaría mucho mejor que estas que estamos viendo. 



	A ellos la idea de poder pagar a una prostituta algo mejor de lo habitual les enganchó. Además, el desconocido les había dicho que sería la forma más sencilla de ganarse un dinero. Ellos quisieron creerle. 

	El individuo tenía clase. Hablaba con educación y un acento que parecía del este, aunque no podían asegurar que fuera ruso. No era un macarra de poca monta. Vestía bien, con un traje caro, así es que debía tener buenos negocios y disfrutar de mejores beneficios. De hecho, se preguntaban cómo un individuo así, con ese aspecto, había caído en un lugar como ese. 

	El desconocido les invitó a seguir charlando del negocio, pero en un lugar más discreto. 

	
		¿Tienen ustedes coche?

		Sí.

		De acuerdo. Síganme, por favor.



	Salieron del local y vieron cómo su nuevo amigo se subió a su coche, un Lamborghini “aventador” de 800cv. Ellos le siguieron en el suyo, un Audi A4 de segunda mano. Los llevó a Puerto Banús.

	El club al que los llevó estaba justo frente a los amarres de las embarcaciones. Al llegar frente a la entrada del local, dejaron los coches al aparcacoches y entraron. En la puerta, un gorila inmenso, con la cabeza rapada como una bola de billar, tenía la misión de seleccionar a los visitantes. Al ver de quién se trataba les franqueó el paso y saludó a su nuevo amigo como si le conociera y fuera un asiduo del local. 

	
		Vienen conmigo -, ordenó el hombre, mientras el gorila hacía una especie de reverencia indicando que había comprendido. 



	“Irina la dulce” se llamaba el sitio, en lo que podría entenderse como una demostración de escasa imaginación por parte del dueño a la hora de buscar un nombre o bien, como una fina ironía que hacía referencia a la película en la que la protagonista (Irma, la dulce) ejercía de prostituta. En cualquier caso, ni Grigori ni Vasili, habían oído hablar ni de la película, ni de Jack Lemmon ni de Shirley MacLaine.

	Tras atravesar la zona de las ventanillas de pago, había que subir una escalera con una docena de peldaños, arriba de los cuales había unos vigilantes controlando el acceso. Tras ellos había unas enormes y pesadas cortinas de terciopelo cuya principal función era aislar el ruido, mantener la privacidad de los asistentes y una atmósfera íntima. Tras esas cortinas y bajando tres escalones, llegabas a la zona de restaurante con un número reducido de mesas y una barra a la izquierda donde tomarse una copa. 

	El club tenía forma de tubo, largo, alto y espacioso. Al fondo de todo se encontraba el escenario profusamente iluminado, con una barra en medio, en la que una bailarina, en toples, se contorsionaba y realizaba complicados y sensuales movimientos al compás de la música. Entre medias del restaurante y el escenario, había una serie de mesas colocadas en forma de semi círculo para poder disfrutar de una copa tranquilamente, mientras se asistía al show. 

	Nada más entrar pudieron comprobar que había una gran diferencia entre las strippers a las que estaban acostumbrados y las “escorts” que pululaban por ese local. Los reservados ocupaban los laterales de ese largo tubo, a derecha e izquierda, y disponían de cortinas que, cuando estaban corridas, tenían además un vigilante fuera para garantizar que nadie pudiera interrumpir lo que allí dentro estuviera sucediendo.

	El perfil de los caballeros también era muy distinto. Parecían hombres de negocio, poderosos, con mucho dinero y con más ganas aún de demostrar que lo tenían. Sólo había que fijarse en los coches que había por los alrededores. Eran algo más mayores, en general, que los que solían encontrar en los tugurios que ellos frecuentaban por la zona.

	Su anfitrión se movía como pez en el agua en aquel lugar. Era evidente que lo conocía bien o que incluso podía ser el propietario o como mínimo el gerente. El saludo del gorila de la puerta, el de los camareros y las chicas al verle llegar y cómo no vaciló en dirigirse al sitio que quería, fueron algunas pistas. Lo que no llegaron a entender era la razón de que un hombre así, con ese coche y ese local, se desplazara tan lejos para dar con ellos. Antes de terminar la noche comprenderían los motivos. 

	Los llevó a un despacho apartado de miradas indiscretas situado al final de todo, a la derecha del escenario. Al entrar comprobaron que la insonorización era perfecta: apenas se oía la música que acompañaba a la bailarina exótica sobre el escenario y a la que podían observar perfectamente, a través de un cristal espía, que permitía ver el espectáculo desde allí sin ser observado desde el otro lado. Se sentaron en un sofá de cuero con forma de media luna y con vistas al show. Nada más ponerse cómodos se presentó una camarera que dejó con la boca abierta a los dos invitados. Debía medir un metro ochenta, rubia, con el pelo hasta los hombros, ojos verdes rasgados, unas piernas interminables, una minifalda que tapaba lo justo y una blusa blanca, debajo de la cual no había más que sus pechos desnudos. Debía usar una talla treinta y ocho. 

	
		¿Qué desean tomar los señores?



	Ellos habrían preferido responder alguna simpleza de esas a las que estaban acostumbrados, del estilo “a ti, nena”, pero incluso ellos se dieron cuenta de que esa frase - o similares- estaba fuera de contexto en ese momento. Tan fuera de contexto como ellos mismos.

	
		¿Vodka? – Sugirió el que invitaba.



	Ambos movieron la cabeza afirmativamente. Estaban tan cohibidos que no se atrevían a hablar y que se notara su acento de campesinos siberianos, pero, sobre todo, estaban recelosos. Desconfiaban de tanta amabilidad por parte de alguien que acababan de conocer. Había gato encerrado y querían saber de qué se trataba. 

	Tras un gesto con la cabeza del hombre, la camarera se marchó para traer más tarde en su bandeja una botella del mejor vodka, Beluga, y tres vasitos. Lo colocó todo sobre la mesa y al agacharse pudieron comprobar que, efectivamente, debajo de la blusa sólo se podían ver sus pechos desnudos y tersos. 

	El anfitrión volvió a mover la cabeza y la chica desapareció. Él llenó los vasos.

	
		Por las mujeres y los negocios – dijo levantando el vasito.



	Los otros le imitaron y los tres se lo bebieron de un trago.

	El vodka era excelente. Probablemente el mejor que habían tomado nunca. 

	A través del cristal vieron cómo algunas parejas se dirigían a los reservados en lo que parecía los prolegómenos de un final feliz. Las “escorts” – espectaculares- parecían haber sido raptadas de un concurso de belleza. Abundaban las chicas con rasgos del este de Europa, altas, rubias, ojos claros, pero también había alguna morena que parecía suramericana, o cubana o algo así y alguna asiática. Al parecer, había que cubrir todas las posibilidades del espectro sexual de los caballeros que visitaban “Irina la dulce”. Y ellos, dos desertores del arado, estaban allí, disfrutando del vodka, de la visión de mujeres que sólo habían visto en el cine y, además, gratis. Y encima les iban a proponer un negocio. Algo andaba mal y todavía no sabían qué.

	A partir de ese momento su anfitrión comenzó a hablar de sí mismo, básicamente para darse importancia. Intentaba impresionarles contándoles cómo había prosperado desde un nauseabundo barrio de las afueras de Kiev hasta allí. Lo que tuvo que hacer y lo que estaba dispuesto a hacer para no perderlo, ahora que era suyo. 

	No parecía que tuviera ningún interés en escuchar lo que sus nuevos amigos pudieran decir acerca de ningún tema. A medida que hablaba y hablaba, rellenaba los vasos una y otra vez y se los bebían de un trago. Pero a Vasili no se le pasó por alto un detalle. Su nuevo amigo hablaba en plural, como si representara a alguien, a un grupo, o mejor aún, a una empresa. 

	Los campesinos seguían bebiendo y bebiendo vodka y después de la segunda botella empezaban a sentir sus efectos, mientras que su anfitrión parecía inmune al alcohol. Cuando ya consideró que los tenía suficientemente maduros, fue al grano.

	
		Bueno, señores. Hablemos de negocios. ¿Quieren ustedes ganar un dinero fácil?



	Ellos serían unos campesinos emigrados, pero hacía ya mucho tiempo que eso de ganar dinero fácil, sabían que era un concepto falso. De cualquier forma, estaban dispuestos a lo que fuera con tal de ganar dinero, aunque fuera “fácil”.

	
		Queremos ganar dinero. Si es fácil, mejor – respondió Vasili en nombre de los dos.

		¡Estupendo! Necesitamos que entren en una casa y que cojan una cosa. 



	Ellos, aunque empezaban a estar tocados por la docena de vasitos de vodka que se habían metido entre pecho y espalda, todavía les quedaba alguna neurona sana.

	
		Usted lo que quiere es que robemos.



	El hombre volvió a servir otra ronda y mientras se bebía el suyo, respondió.

	
		Bueno, - dijo moviendo la cabeza levemente de un lado a otro - digamos que se trata de recuperar algo que no debiera estar donde está. Será un trabajo de diez minutos. Seguro. Sin riesgos. Entrar y salir. Y cinco mil euros para cada uno. Pero tienen que seguir las instrucciones al pie de la letra. 



	Se miraron entre ellos y se bebieron la última ronda que les había servido su nuevo amigo. ¡Cinco mil euros! Hacía tiempo que no veían tanto dinero junto. Grigori intentó hacer memoria de cuándo fue la última vez y recordó el robo de un banco en Sofía, con unas armas de plástico. Pero de eso hacía mucho tiempo.

	
		Qué tenemos que hacer.

		Vengan aquí mismo dentro de una semana. El jueves. No antes de medianoche. Si el de la puerta les pone pegas, le dicen que les estoy esperando. Traigan una foto tipo carnet. Les daré las instrucciones entonces.

		¿Y si nos pregunta su nombre el chiquitín, qué le decimos?

		Oleg. ¿Y el suyo?

		Yo soy Grigori y yo Vasili. 

		Bien. Pues hasta el jueves que viene, entonces.



	Al levantarse para marcharse se cruzaron con la camarera rubia que les dedicó una sonrisa mitad profesional, mitad burlona.

	
		Gracias por su visita. Esperamos volver a verlos pronto.

		El jueves – dijo Vasili volviendo la cabeza, justo cuando ella le dio la espalda y caminaba hacia el reservado para retirar las botellas de vodka y los vasos.



	 

	Al salir del local subieron al coche y buscaron un lugar donde tomarse la última copa e intercambiar opiniones. No tardaron en encontrar uno que languidecía en mitad de ninguna parte y apenas era visible con una luz mortecina que espantaba a los indecisos. Se sentaron en una mesa apartada en la terraza y pidieron un par de cervezas. 

	Esperaron a que la camarera se las trajera para comenzar a hablar con tranquilidad.

	
		¿Tú qué opinas? – abrió el fuego Vasili que había notado a su amigo muy callado durante la entrevista en el club.

		A mí me huele mal, pero qué quieres que te diga. Sabes como yo que necesitamos pasta, y la necesitamos cuanto antes. No estamos como para elegir.

		Ya, pero si nos pillan…

		Pues míralo por el lado bueno, Vasili.

		¡Ah!, ¿tiene lado bueno?

		Claro. Si nos pillan estaremos una temporada a la sombra con tres comidas al día. Y en las cárceles españolas creo que no se vive mal. Desde luego nada en comparación con otras que hemos visitado.

		En eso tienes razón. Pero, no nos expulsarán, ¿no? ¿No nos mandarán de regreso a Rusia?

		Aquí no hacen esas cosas. 

		Entonces, ¿seguimos adelante?

		Brindemos por el negocio. Nos vamos a ganar cinco mil euros fácilmente.

		No creo que sea tan fácil. Aquí hay truco y todavía no lo he pillado.

		Vasili, relájate. Piensa en qué vas a hacer con ese dinero.

		Tienes razón. Brindemos por el negocio.



	 

	***

	 

	Siguiendo las instrucciones recibidas, el siguiente jueves se presentaron en el club de Puerto Banús. Al llegar a la puerta y antes de que el gorila les pusiera alguna pega le dijeron:

	
		Oleg nos espera.



	El gorila se apartó y les dejó pasar. 

	Al entrar, instintivamente buscaron, primero, a la camarera y cuando la descubrieron, ésta hizo una seña para que la siguieran. Les condujo al mismo reservado de la otra vez, donde les esperaba el tal Oleg. Antes de sentarse, Oleg hizo una señal a la rubia y esta se encaminó a la barra a suministrar lo mismo que la última vez al jefe y sus invitados. Al llegar con la botella y los vasos, de nuevo pudieron disfrutar del panorama que, literalmente, se ofrecía frente a ellos: los perfectos pechos de la camarera tan desnudos y tan turgentes como siempre, con su tamaño ideal. A un gesto de Oleg, la chica se quedó en el despacho en un lugar discreto. 

	La trata como a un perro, pensó Vasili. Sólo con un leve gesto de la cabeza ella lo interpreta y obedece.

	
		Brindemos por el éxito, señores – dijo Oleg levantando su vaso e invitando a los otros dos a hacer lo mismo.



	Tras terminar de un trago con el primer brindis, Oleg continuó.

	
		Por si acaso hubiera alguna duda, todavía están a tiempo de abandonar. Si deciden continuar, quiero que quede claro que no se permitirá ninguna indiscreción por su parte. Sería lamentable y, créanme, trágico.



	Ambos amigos entendieron el mensaje.

	
		No se preocupe. Estamos decididos

		Bien. ¿Las fotos?

		Aquí tiene.



	Cuando le iban a entregar las fotos, en vez de cogerlas él, Oleg hizo una señal a la camarera, las cogió y se las llevó.
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